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D icen que ya no hay sitio en el 
mundo para los curiosos. Que 
el mundo es ya demasiado peque¬ 
ño, que no queda nada por descu¬ 
brir. Yo, Michel Peissel, francés, 
no estoy de acuerdo con esas ideas. 
Y por ello, junto a dos amigos —Bob 
Cordukes, técnico australiano y Mi- 
chael Alexander, zoólogo y escritor 
inglés— decidí descubrir el Himalaya 
por vía acuática. El medio de locomo¬ 
ción escogido fue el hovercraft. 

Naturalmente tenía que ser un 
hovercraft de pequeño tamaño. Los 
que utilizamos pesan 90 kilos y 
están formados por una barca de 
goma que atrás lleva dos motores. 
Uno hace que la barca se levante, 
el otro la empuja hacia delante. 
Pero el secreto del aparato está 
en la bolsa. Una bolsa de goma que 
la hélice del primer motor llena de 
aire comprimido, permitiéndonos así 
movernos justamente por encima 
del agua. 

Durante la primera parte del viaje 
navegamos por las aguas del Arún: 
300 kilómetros de rio a lo largo del 
cual subiremos por el Tibet hasta los 
pies del Himalaya. Es un rio un poco 
traidor este Arún. Nos dimos cuenta 
de ello después de que se partiera 
un eje de mi hovercraft y se rom¬ 
piera la hélice de la barca de Bob 
y de que por ello tuviéramos que ir 
a la orilla a reparar las averias. Pero, 




de repente, oímos delante de nos¬ 
otros un gran ruido. Y antes de 
que nos diésemos cuenta, está¬ 
bamos en medio de los grandes 
rápidos que se forman por la con¬ 
fluencia del Arún y del Sun Khosi, 
otro río tibetano. Las barcas volca¬ 
ron pero, afortunadamente, Bob y 
yo nos salvamos con un chapuzón 
y mucho miedo. 

El incidente nos permitió conocer 
una tribu local, la de los Rai. Pe¬ 
queños (casi no llegaban al 1,60 de 
altura), de rasgos mongólicos, los 
Rai se parecen muchísimo entre sí. 
El aislamiento geográfico ha per¬ 


mitido los matrimonios entre pri- 

Después de habernos ayudado a 
reparar las averias, los Rai nos 
demostraron su sentido de la hospi¬ 
talidad. Nos invitaron a un banquete 
y la cortesía nos obligó a devorar 
grandes platos de arroz y de carne 
de cerdo. 

, Superada la indigestión, reem- 
'twendimos el viaje. Sin embargo, 

A la izquierda: el helicóptero del rey del 
Nepal Arriba: Ni los ríos sin agua 
;eonsiguen parar la lenta marcha del 
’ hovercraft. A la derecha: dos medios 
de locomoción, dos civiiizaciones 
distintas frente a frente. 
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en las fronteras del 
raba una mala 
dades nepalesas 
permiso para continuar. Decidimos, 
por tanto, bordear las fronteras in¬ 
dias para poder luego subir hacia 
nuestra meta a través del río Kali 
Gandaki. 

El Kali Gandaki tiene una de las 
vistas más espectaculares del mun¬ 
do. Frente a él, el Gran Cañón del 
Colorado parece un surco trazado 
en el suelo con la punta de un 
alfiler. En algunos puntos, la gar¬ 
ganta por la que transcurre el rio 
tiene una profundidad de cinco 
kilómetros. 

En la confluencia entre el Kali 
Gandaki y el rio Marsyandi encon¬ 
tramos otra tribu: la de los Magar. 


Michel habla perfectamente su len¬ 
gua. Pero esta vez la invitación es 
a base de ron, únicamente. 

Todavía un poco altos de revolu¬ 
ciones, llegamos a la vista de los 
picos del Himalaya; pero de ellos 
nos separa la cadena del Maha- 
bharat... y el permiso del Nepal para 
atravesarla. Pero no hay que preo¬ 
cuparse; Su Majestad el rey de 
Nepal se interesa por esas modernas 
alfombras voladoras que son núes-, 
tros hovercraft. Y, después de una 
brillante demostración ante su pre¬ 
sencia, ordena que el helicóptero 
real nos lleve a dos mil metros 
de altura. Ahí volvimos a encontrar 



fn la página da al lado. 

,1a izquierda: una muchacha 
wo la tribu nepalés de los Mandi. 
thi.rián que actualmente cuanta con 
Pj'gúinienTas personas. A la derecha: 
url nepalés examina con curiosidad 
al hovercraft. En esta página, 
a la derecha, estamos en 
la zona de Thakali, a! pie de un 
monasterio budista del siglo XV 
Ps le primera vez que los habitan!^ 
ir, la región, acostumbrados a viaiar 
a pie o al lomo de un yak (el buey 
tibetano) ven un vehículo de este tipo. 
Abajo: los únicos vehiculos de ruedas 
gue se pueden encontrar en las 
perdidas regiones del Himalaya son 
los carros sagrados. Para llevar a 
término su empresa. Michel Peissel. 
Bob Cordukes y Michael Alexander, 
emplearon més de tres meses y 


parte del viaje tuvo sus 
problemas. El aire enrarecido de las 
montañas que clavaba en tierra a 
los hovercrafts, nos obligaba a avan¬ 
zar navegando exclusivamente. La 
dura tarea de remar no nos echó 
para atrás, y poco a poco llegamos 
a Thakali, zona característica por 
sus monasterios budistas, construi¬ 
dos en los siglos XIV y XV, y sus 
cavernas, que siguen habitadas. 

Dejamos Thakali e iniciamos con 
un último esfuerzo la etapa final: 
Marpha, a una altura de 2.700 me¬ 
tros. La aventura concluía así. Los 
tres «curiosos» lo hablan conseguido. 
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Ref. núm. 564 


Cambio 15 cliks con sus caballos 
por- los números siguientes: 3, 5, 
6, 10, 11, 12, 14, 15, 17, 18, 20, 
21, 27, 32, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 
49, 52, 57, 58, 59, 60, 62, 63, 73, 
83, 85, 88, 103, 104, 107, 111, 
114, 117, 120, 124, 129, 140, y 
además, doy 10.000 puntos del 
club Don Miki. Si no se tiene todos 
daría 100 puntos y clik por cada 
uno. 

Ref. núm. 565 

Cambio un tebeo de Don Miki 
Superdetective (120 ptas.), unos de 
Tío Vivo núms. 966 y 968, por el 
número 1 de «La Masa» (Editorial 
Bruguera) y el tebeo de «El Corsa¬ 
rio de Hierro» núm. 8: «El secreto 
del pergamino». 

Ref. núm 566 

Cambio un súper Cota plasma 
de 40 ptas., un cuento de bolsillo 
novaro titulado «Kerac, el hijo de 
Tarzán» en ¿Quién llevó a la selva 
el reductor? y 2 balas por un chi- 
quiral esquiador, que vale 45 pese¬ 
tas, regalo insignia superman. 



Cambio 3 motos de variados co¬ 
lores por un cuento de Tintín, ti¬ 


tulado «Tintín en el lago de los 
tiburones» (en catalán si es posi¬ 
ble) y también cambio un Copa y 
dos motos por el cuento de Tintín, 
titulado «La oreja rota». 

Ref. núm. 568 í 

Cambio juego intelect y dos te- ^ 
beos de la colección Olé por aigu- p 
nos juegos «Gran National» o «Lsii 
Reconquista». l 

Ref. núm. 569 

Cambio la fábula griega del «Ve- 
lloncino de Oro» y un triple de Don 
Miki por los Don Miki siguientes: 
1, 2, 3, 4 y 5. 

Ref. núm. 570 

Cambio un Geyperman (jefe ale¬ 
mán) con equipo y traje por un 
cine Exin con pilas y 2 películas 
de Walt Disney (Pluto, Gooffi, Do- 
nald, etc.). 

Ref. núm. 571 

Cambio sellos españoles que es¬ 
tén en buen estado. 

Ref. núm. 572 

Cambio Scalextric francés con 
dos coches por Castillo de los cliks 
de famobil o el galeón pirata de 
los cliks de famobil o por dos de 
estos dos juegos: Risk, La Bolsa, 
Cluedo, Petropolys, Metropolys, La 
ruta del Tesoro, Sociedades cons¬ 
tructoras. 

Rei. núm. 573 

Cambio dos libros de famosas! 
novelas y una de Súper Humor de 
tapa dura y con dibujos por dos 
aventuras de la vida real de los 
muñecos de Chiquiral que sea: bom¬ 
beros, campistas, alpinistas, sub¬ 
marinistas, guerrilleros, policías, es¬ 
quiadores, camioneros o socorrista^ 
(preferentemente los submarinistas 
y los campistas) o también por 3 | 
libros de Tintín, los que sean. | 


Ref. núm. 574 

Cambio libro de Orzowei por libro 
de Asterix: «La gran zanja». 
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no sea cine Exin o por accesorios 
de Ibertren que no sean curvas ni 
estaciones. 


■ief. núm. 575 


Ref. núm. 578 



Cambio libros de Jan en peligro 
y Jan vencedor por Don Mikis 2, 
3, 4 y 5. 

íef. núm. 576 

Cambio juego de agua Geyper de 
los triángulos, 5 Don Donaid y 2 
Copitos de regalo por rotuladores 
de los cliks de Famobil. 

Ref. núm. 577 

Cambio hasta 5 tebeos de la co¬ 
lección Olé (2 de Rompetechos, 2 
de Mortadelo y Filemón y 1 de Zipi 
y Zape) y 7 vías curvas de 30°-192 
de Ibertren por un proyector que 


Cambio un clik con cartuchera, 
fusil, pistola, sombrero, caballo y 
montura, 2 tebeos de Mortadelo y 
Filemón de la colección Olé, nú¬ 
meros 161 y 83 por 2 tebeos de 
la misma colección de los Pitufos 
que no sean el núm. 10 ni 11. 

Ref. núm. 579 

Cambio 6 Don Mikis y 2 cuentos 
joyas literarias juveniles «La jirafa 
blanca» y «Ricardo Corazón de León» 
por las monedas con la esfinge de 
Tío Güito astronauta y Donaid cor¬ 
sario de la revista Don Miki, junto 
con las aventuras de la dinastía de 
los patos. (No es necesario los te¬ 
beos que llevaban como regalo 
estas monedas). 

Ref. núm. 580 

Cambio un libro de KarI May «En¬ 
tre apaches y comanches», otro de 
Salgan «El hijo del león de Damas¬ 
co» y dos juegos: vuelta ciclista y 
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